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ON las diez de la neche en Madrid, 
estâmes en el estadio del Rayo Vallecano 
y se escucha un murmullo de ansiedad.

Como aquella noche de octubre en el Central Park, de Nueva York, 
vamos a revivir con Simon and Garfunkel la década prodigiosa, 
los años sesenta, aquel período de aspiraciones ingenuas, 
que entonces no lo parecían.
Este dúo forma parte de aquel recuerdo, 
la memoria de los ajados sonidos del silencio.

Sut>e> 
Baja.

m Se mantiene. 
«^ Nuevo en la lista.

MUCHO antes de que «Sound of 
silence» llegara al primer puesto 
las listas americanas de éxitos, Paul 

Simon y Art Garfunkel habían re­
corrido ya un largo y accidentado 
camino artístico, juntos. Nacidos am­
bos en 1941. Simón, en los suburbios 
de Newark, eu el seno de la comuni­
dad judeo-húngara, y Garfunkel en 
medios acomodados, en la cerca­
na metrópolis neoyorquina, coinci­
dieron en el colegio, escenario de los 
primeros esfuerzos creativos conjun­
tos. Hasta 1957 no se decidieron a 
poner a prueba sus primeras ideas 
y composiciones, entrando a formar 
parte de un grupo que llegaría a 
ser enórmemente popular entre los 
estudiantes de las mejores y más 
pulidas «high school» de la ciudad; 
el dúo llevate como nombre el de 
otra pareja ae héroes de la época: 
Tom y Jerry, e incluso editaron un 
disco que alcanzó cierto éxito: «Hey 
schoolgirl.» Pero la fama y la suer­
te de la pareja se desvaneció con la 
decadencia del «bee-bop», y nuevas 
alternativas se presentaron ante los 
dos, todavía por debajo de los vein­
te años y con planes diferentes para 
olvidar la ascensión y caída de Tom 
y Jerry.

ASI, mientras Art Garfunkel de­
jaba la música y trataba de lle­

var una vida ordenada y anónima, 
Paul Simon, sin dejar sus estudios 
en Queens College, hacía, de vez en 
cuando y sin especial dedicación, al­
guna incursión en la música llegan­
do a grabar con grupos poco menos 
que anodinos —The Mystics, The 
Passions—, colaboración que no dio 
en ningún momento frutos excepcio­
nales. Pero esos años .marcados por 
la decepción y por la búsqueda, de­

jaron algunas partituras llenas de 
honradez y desencanto que no ha­
brían de ser desperdiciadas: en 1964, 
anima a su ex compañero a reanu­
dar la aventura, esta vez usando sus 
nombres propios y decididos a ga­
narse un lugar en el universo mu­
sical americano. Las primeras can­
ciones no les ayudaron, desde lue­
go, a llegar a donde pretendían; pre­
dominaban las guitarras acústicas 
y los aires «folk», en piezas que de­
jaban ver sin problemas un intento 
de refundir las protestas de Bob 
Dylan (a quien Paul Simon dedica­
ría años después una de sus obras 
más importantes, «The boxer») y la 
idea armónico-musical de los Everly 
Brothers. No eran demasiado bue­
nos, o nadie se dio cuenta los pri­
meros meses de la salida de su pri­
mer disco. Un segundo patinazo pa­
reció ser demasiado para Simon, que 
se fue a Inglaterra a probar suerte 
con el «folk», y sacó un primer dis­
co en solitario allí: «The Paul Si­
món booksong».

M ENTRAS tanto, el productor Tom
Wilson había lanzado una ver­

sión retocada y ampliada de «The 
Sound of silence» por cuenta pro­
pia, y el resultado fue inesperado 
y definitivo. A las pocas semanas 
se había colocado en el número 
uno. Retomaron el camino abando­
nado, esta vez decididos de verdad 
e introduciendo instrumentaciones y
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«Ebony and Ibory», PAUL 
McCARTNEY-S. WONDER.
«Bienvenidos». Miguel RíO6« 
«f wonna be where you aren, 
JOSIE FELICIANO.
«Don^t you want me babyn. THE 
HUMAN LEAGUE.
«Un toque de locura», JOSE 
LUIS RODRIGUEZ.

«Me colé en una fiesta».
MECANO.

«You», NIKKA GOSTA.
«Ramito de violetas», 
MANZANITA.
«It must be leve», MADNESS.

1

efectos más accesibles a las listas 
de ventas en la línea folklórico-tra- 
dicional con la que habían comen­
zado. «Homeward Bound» fue, ya 
en 1966, Un éxito en Gran Bretaña, 
y desde este momento se sucede­
rían los triunfos. «Bookends» fue 
un disco ambicioso, que, si bien no 
consiguió lo que pretendía, tampo­
co significó el más mínimo declive 
en la carrera de la ahora famosa 
pareja. La cantidad de premios cón- 
sepiidos por la película de Mike 
Nichols «El graduado», a la que 
dieron banda sonora, y el* consi­
guiente éxito del disco fueron otros 
tantos peldaños en la irresistible 
ascensión del dúo, que culminaría 
en «Bridge over troubled water», el 
disco más vendido de los 60 y el 
segundo de todos los tiempos. Poco 
después de esta llegada a la cima, 
el tándem, en el que Paul Simon 
tuvo siempre la batuta, se partió.

«Concierto de Central Park», 
SIMON & GARFUNKEL.
«Bésame, tonta», ORQUESTA 
MONDRAGON.
«Tug of war», PAUL MCCART­
NEY.
«Dueño de nada», JOSE LUIS 
RODRIGUEZ.
«Are h i t e c t u r e Si niorality», 
OMD.

(7) «Mocado», IDEM.
@ «Hocked on classics», LOUIS 

CLARK.
@ «José Feliciano», IDEM.
@ «La gran movida», STIFF.

LA ruptura sólo terminó tras un 
encuentro casual, hace unos me­

ses, y dio como primer fruto el fan­
tástico concierto que citábamos al 
principio de estas líneas. Disco- 
PUEBLO está ahora en Vallecas, es­
perando, junto a decenas de miles 
de espectadores, a que se realice 
musicalmente, otra vez, el talento 
indiscutido de esta pareja. Ahora, 
ahora se apagan las luces: ¡va a 
empezar el concierto del año!

LOS líderes, inalterables; pero, eso, sí. «mu» achu­
chaos por dos «monstruos» foráneos. EL PAUL 
MCCARTNEY incordia ferozmente a Javierito Gu­
rruchaga, y de seguir acosándole así, se plantará, 

como en el resto del mundo, en cabeza de lista... Pero 
de momento, ahí tenemos al mozo de Mondragón por 
encima de un beatle. y eso que el Paul cuenta con 
la «ayudita» de Stevie Wonder. En fin, que gane el 
más mejor.

Y en elepés, ídem de lo mismo. MIGUELITO RIOS 
haciéndose fuerte ante el ataque brutal de los «reyyes» 
SIMON & GARFUNKEL, que para colmo de «males» 
se nos han venido a actuar a las Españas. Seguro que 
tenían celos del Ríos y su «Rock & ídem», «Si ése canta 
tanto, ¿por qué nosotros no? Al fin y al la postre, somos 
de la misma quinta.» Bueno, así andan las cosas en la 
cumbre.
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PUEBLO

¡fían estado aquí.

Simón 
pigado

& Garfunkel, uno moreno y bajito y el otro es- 
y rubio, los dos con algunos años más. El es-

SIMON y GARFUNKEL

Balabas

TODAVIA apenas una hora después del último tema, 
parece mentira: los mismísimos Simon & Garfunkel 
en Madrid, en el estadio del Rayo Vallecano, ante 
40.000 personas; después de tantas promesas in­

cumplidas y grandes decepciones —recordemos el re­
ciente timo de Meat Loaf— parecía imposible lo de esta 
noche.

Alas diez y cuarto se hizo realidad cuando en medio 
del delirio aparecieron las figuras de dos míticos 

cenario quedó teñido en escarlata, luminoso, y sonaron 
las notas del «Mrs. Robinson»: fue la toma de contacto 
con la nostalgia, atenuada con la actuación d'e diez 
músicos sensacionales que refrescaron el concierto; de­
trás de la guitarra acústica de Paul Simon retumbaba 
la batería de Steve Gan, Richard T. daba un recital de 
piano, los trompetistas no paraban, lo mismo que los 
dos bajistas, los guitarras... es el trabajo de unos pro­
fesionales de categoría.

EL momento de máxima tensión, como era de esperar, 
llegó con «El puente sobre aguas turbulentas»; en 

absoluta quietud, la voz de Garfunkel arrullaba las pa­
rejas de enamorados y nos recordaba a todos de una 
u otra inevitable forma lo de otro tiempo. Con el tema 
siguiente, el clásico «The boxer», hicieron amago de re­
tirada. ante lo que los 40.000 espectadores reaccionaron 
como cabe de esperar: otra, otra otra..., y reaparecie­
ron hombro con hombro, bajo la luz negra, que así 
se llama, aunque es morada. Cantaron, entre otros, 
«Feelling groovy» y. cómo no, el genial «Sound of si­
lence». Se volvieron a marchar y volvieron a salir; 
repitieron la de «Late in the evening» y llegó el final, 
de nuevo con «The boxer», como en la primera ten­
tativa. Pero esta vez fue en serio. Se apagaron las luçes 
y la muchedumbre se agolpó hacia la salida. Ha sido 
una noche única, memorable, que seguro habrá satis­
fecho a los muchos miles que se han dejado 1.500 pesetas 
en las taquillas; a los pocos minutos descargaba la 
tormenta sobre Madrid.

Carlos VARA DE REY

JAMAS se vio en un barrio rockero tanto carroza ham­
briento de balada. Iban disfrazados de lo que no son: 

con «jeans», camisetas sueltas, chaquetillas vaqueras, za­
patillas deportivas, cazadoras de cuero...; habían dejado la 
corbata y el «prêt à porter» de El Corte Inglés en el arma­
rio, a la vuelta de la oficina o del banco, y se habían 
vestido como lo hacían en aquellos años sesenta, con algo 
menos de pelo sobre los hombros calvas más pronuncia­
das, las barriguitas apretando el niki por encima del cin­
turón, corrido hasta el agujero de hace quince años, bas­
tantes canas y desodorante de lujo en el sobaco.

Afuera, los rockeros, los que no podían pagar las mil 
quinientas que valía la entrada pululaban con aire de 
mala baba, intentando colarse. Llevaban camisetas de Ba­
rón Rojo. Obús, Ac-DC y ninguna de Dylan los Beatles o 
Pink-Floyd. Sentían su barrio inundado por extraños de 
esos que no se ven con frecuencia en Vallecas, de los que 
venían a escuchar baladas tristes, molonas, nostálgicas, de­
cadentes, retro, lacrimeras y cantadas a golpe de gorgorito.

—Ahi dentro no hay pobres, 
decía uno en la puerta inten­
tando colarse.

Los del servicio de orden 
llevaban buenos palos en la 
mano y ni dios pasaba sin en-

trada. Los rockeros valleca- 
nos iban acumulando mala 
leche.

— Pues al fina] nos tenéis 
que abrir o la armamos, 
— amenazaba alguno.
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en el campo del Rayo

Pasmados de nostalgia

Agustín TENA

Reportaje gráfico: 
JUAN MANUEL

SIMON y Garfunkel fueron los músicos de 
mi intimidad. Los que me acompañaban 
cuando, encerrado en mi cuarto, con 

aquel cacharro de tocadiscos, grandote y 
feúcho, me ponía a escuchar sus canciones. 

Eran aquellas canciones que me llegaban 
hasta lo más dentro, me ponían un nudo 
en la garganta y me daban una extraña 
paz..., y eso que no me enteraba ni patata 
de lo que me decían en sus letras.

AHORA, bastantes años después, sus can­
ciones siguen enquistadas en algunos 

recovecos de mi alma y ellos, Paul y Art, 
han estado aquí, en la. ciudad donde vivo 
—vivo sin vivir en mí—, donde trabajo —y 
cada día gano menos— y donde nunca creí 
que vinieran. Desde el césped del campo del 
Rayo los veo, tan lejos y tan cerca entre 
luces de mil colores, y lo que menos me 
importa es todo, todo menos saber que es­
tán aquí, que hanvenido hasta aquí y que, 
aunque no pueda verlos de cerca, sé y noto 
que ellos, los que tantas veces compartie­
ron mis soledades, hoy siguen acompañán- 
dome mientras otros 40.000 solitarfos, co­
mo yo, también creen formar hoy con su 
Art y su Paul, un trío de amigos de toda 
la vida.

EL gigantesco escenario, con esa especie 
de bidón descomunal con el nombre de 

la pareja, da una imagen entre portuaria, es­
pacial y de ciencia-ficción ai «pontifical» va- 
llecano. Estamos asistiendo a un «auto sa­
cramental» irrepetible. Quizá su realidad 
le quite magia, pero es ésta la sublimación 
obligada a una pasinó tan duradera.

CON «Laferia de Scarbur..., diantres», han 
empezado a encenderse los mecheros y, 

aunque sigue el trasiego del personal de un 
lado a otro del estadio, y no cesan los ata­
ques a las puertas de los que se han quedado 
fuera, hay como un sobrecogedor respeto 
que flota por encima de todos; son, deben 
ser, los recuerdos, las vivencias que esta 
música que estas canciones han arropado 
en cada uno de nosotros.

TODOS palmeamos y coreamos cuando el 
tema nos pertenece. Y los hay que se 

ponen de pie; y los de detrás también. Y en 
un instante todos nos tapamos, pero nadie 
pierde los papeles, nadie grita; hay respe­
to en «el pontifical». Algo que arrastrába­
mos diesde tiempo se está consumando esta 
noche.

AHORA canta Paul Simon solito y tm 
saxo genial se marca un puente estre­

mecedor. Luego Art Garfunkel, con su ma­
gistral «Ojos brillantes», hace que los me­
cheros vuelvan a encenderse, que a todos 
nos brillen los ojos y que, al final, puesto 
todo el estadio en pie, se consigue uno de los 
grandes momentos de la noche.

CON «El cóndor pasa» crecen las palmas 
y los coreos..., y los mecheros y hasta 

las bengalas... Y el dúo de flauta y xilo­
fón..., o así. Luego, con «MaybeUene», se 
consigue el ambiente más alegré.

EL personal del exterior sigue aporrean­
do las puertas y gritando, mientras Art 

comienza a «rezamos» su «Puente sobre 
aguas turbulentas» y los mecheros se en­
cienden de nuevo y un avión, en silencio y 
con respeto, cruza el cielo del estadio.

Y «El boxer», que volverían a cantar en 
su bis final... Y el personal de la calle 

que grita... Y Jos de dentro, que piden otra, 
otra, otra...

Y los ciento veinte tiarrones de seguri­
dad, que temen que las puertas se ven­

gan abajo... Y ese botellazo que recibe uno 
de ellos por asomar la jeta al exterior... Y 
ese estadio que brilla con todas sus luces y 
nos descubrimos unos a otros de vuelta a 
la realidad. En este «solemne pontifical» he­
mos cnosumado y enterrado muchas co­
sas. Ha sido la ceremonia imprescindible 
después de tanto tiempo. Ya hemos visto, 
aunque de lejos, a Simon y Garfunkel. Ya se 
ha cumplido el ciclo. Y ahora todos nos va­
mos bailando, mientras «El boxer» sigue con 
su eterno combate.

José ASENSI

POCOS porros había ayer nacha en Vallecas, contra 
lo habitual entre la juventud del barrio y, sobre 

todo, en los conciertos de rock. Claro que lo de ayer 
no era rock, aunque los ya maduros Paul Simón y Art 
Garfunkel hicieran una versión algo descafeinada del 
histórico «MaybeUene». Se trata —en este rincón— de 
hacer la crónica difusa de la asistencia al concierto, y 
a ello venía lo de la escasez de los cannábicos, que no 
era por mor de ningún instinto policial: es que el per­
sonal estaba tan flipado como si en efecto hubiera 
circulado la grifa: la nostalgia es también un paraíso 
artificial, corno el recuerdo es un artificio de la me­
moria. En el último tramo del recital encendiéronse los 
focos que apuntaban a la concurrencia, y ahí se vio 
una unanimidad en lo atónito que sugería la estampa 
del público cautivado por una demostración pirotécni­
ca o, como se dice familiarmente, de fuegos artificiales.

POR lo demás, y para intentar depositar aquí algún 
diapasón sociológico sobre la casi cuarentena de 

miles de ánimas congregadas, digamos que erraron 
los que supusieron que allí no habría más que •trein­
tañeros^. Es cierto que los había, digo, y hasta ma­
yores y en abundancia, pero se nos pusieron los va­
queros de fin de semana en la sierra para no desento­
nar con sus hi]os o sobrinos adolescentes, que prefi­
rieron el césped de los gloriosos Felines y Potele para 
retozar un poco con los años sesenta, que es una dé­
cada de la que otros hablamos siempre con emoción, y 
por algo será.

DECIA Diego A. Manríque, viendo al personal en re­
tirada, que eran gentes «de buena crianza». Lo ron, 

si, y no dejaba de ser estremecedor contemplar a esas 
masas en el entorno de monótono ladrillo vallecano 
y suburbial, con la sugerencia imposible de las perife­
rias invadidas por la burguesía del centro, conquista­
das por im ejército de niñas rubias y pulcros galanes.

en la tierra del rock

LA «ROBINSON»
1 A sombra del graduado
■ Lustin H of f man planeó 
sobre el estadio donde juega 

Rayo sus partidos de Liga 
cuando Simon y Garfunkel, 
aparecidos entre los focos, en­
tonaron de sopetón «Mrs. Ro- 
tonson». Eran como dos som- 
‘'fas chiquititas en la lejanía, 
rodeados de orquesta, de sa- 

pianos y baterías, salu­
dando a todos, aquella figura 

de Garfunkel al lado del 
duiquitajo Simon:
..«Dios te bendiga, Mrs. Bo- 
omson; el cielo guarda un si- 
“0 para aquellos que rezan.»

,• Luego empezaron las 
Riadas. La gente encendía los 
toacheros y aquello parecía 

luminarias de un ejército 
marcha o la via láctea 

travesando los cielos. Las pa- 
de la época se intercam- 

,'dban miradas soñadoras, 
i'-uantos filetes, magreos y 

lotes se habrá dado la Huma­
nidad al sonido de «Scar- 
bourgh Fair»? Lloraban aho­
ra las mujeres de treinta y 
tantos, todas ya algo cadero­
nas, con un par de hijos en 
casa, muchas separadas y bus­
cando t r a b a jo de relaciones 
públicas o de dependienta fi­
na en una boutique de lujo, 
probablemente pensando que 
deberían haberse casado con 
un tipo como yo y no con el 
oficinista o bancario con el 
que andan en pleito de divor­
cio. Melancolía, nostalgia, ro­
manticismo, sueño, canciones 
suaves y dulces..., y un rocke­
ro, vestido con una camiseta 
de Ac-DC. que paas entre 
la gente comentando la can­
ción con acento macarra;

—Cómo lloran los tíos, có­
mo lloran...

MAS MECHERITOS

Ami lado, un grupo de 
veinteañeros va ya por 

el cuarto porro. Me miran de 

reojo la corbata, sobre todo 
la corbata. Al quinto canuto, 
a uno se le ocurre ofrecerme;

—Usted perdone, pero si 
quiere darle un poco al chu­
chu...

• Los jóvenes se agitan 
más cuando brinca la batería 
y el piano se calla un ratito. 
Agitan el cuerpo, pegan unos 
cuantos berridos y lanzan vi­
vas al rock. Pero vuelven las 
baladas otra vez y los «bies» 
se encienden nuevamente.

• Cuando llega «Améri­
ca» parece resucitar Marcuse 
y un aire de berkeley o de 
mayo francés recorre el cam­
po. Los carrozas vibran como 
si hubieran vivido aquellas 
revueltas, como discípulos de 
Luther King o contestatarios 
de Vietnam, como defensores 
de los derechos de los negros 
y cruzados del pacifismo..., ol­
vidando que vivían entonces 
en un país donde los «grises» 
corrían a gorrazos a quien to­
sía y donde el «invicto» gober­
naba bajo palio los destinos 
de las generaciones. Todos se 
sentían allí americanos ento­
nando «América», hijos de Dy-

Ian y de la Baez, hermanos de 
Mamas and the Papas y tíos 
de Neil Young y Janes Joplin. 
Y cuando salió la canción de­
dicada a Lennon, Kennedy y 
Luther King, nadie se enteró 
que era un estreno de Art y 
Paul para Madrid y la toma­
ron por otro himno más del 
repertorio.

EL PUENTE Y 
LAS AGUAS

EL Cóndor peruano levantó 
de nuevo los mecheros y 

los coros y el aire de la nos­
talgia se iba metiendo hasta 
los huesos de los médicos de 
indumentaria progre y los 
pene-enes de barba retro. Se 
perdonaron un par de desafi­
nos a Garfunkel y un sólo 
horrible de SimOn. Y la apo­
teosis llegó.
• Llegó en forma de 

puente sobre aguas turbulen­
tas. Más mecheros que nun­
ca, y todo ei estadio cantan­
do o tarareando unas letras 
que apenas si entendía. El 
estribillo, sin embargo, esta­

ha en boca de todos: «...like 
a bridge over troubled wa­
ter...»

Todos éramos peritos 
en la canción Y nadie can­
taba «water», sino «warer», 
que es como suena en ameri­
cano el vocablo en cuestión. 
ES «warer» corría de boca en 
boca entre casi cuarenta mil 
expertos en «goimas», «got- 
tas» y otros vicios dialectales 
del inglés de los USA.

O Y el puente sobre las 
aguas turbulentas se llenó 
todavía más con las lágrimas 
vretidas en Vallecas... y olía 
a gas el río con tanto me- 
cherito empeñado en volver 
cursi la noche tormentosa 
que no paraba de amenazar 
lluvia.

Y ATACARON 
LOS ROCKEROS

El fin de fiesta hubo que 
requerirlo con palmas de 

tango... Ya por entonces, la 
paciencia de los rockeros del 
exterior había llegado a su
límite: golpeaban en las

puertas 
por los 
cías de

te chapa, arrojaban 
resquicios latas va-

cerveza y botellas de 
agua tónica.... cada vez que 
se entreabría' la puerta, llo­
vían los escupitajos y los in­
sultos, y a uno del servicio
de orden se le estrelló en la 
cabeza un casco de cerveza 
El Aguila y le dejó K. O. 
Los rockeros vallecanos an­
daban en rebelión, protestan­
do violentamente contra 
aquellos hombres y mujeres 
de tez pálida y rubia que 
habían llegado desde las lla­
nuras fértiles de Argüelles, 
Majadahonda y Salamanca a 
invadir sus territorios, a traer 
la balada a esas montañas va- 
llecanas, donde impera el tam- 
tam de un rock urbano duro, 
dramático e implacable. Va­
rias furgonetas del Séptimo de 
Caballería tuvieron que acu­
dir a proteger a aquellos mi­
les de colonos «rostros páli­
dos» que osaron bajar anoche 
a escuchar baladas en las co­
linas de la ira.

Javier MARTINEZ
REVERTE
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5^ Nicole vino
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Pot Agustín TENA

S
E encuentra en Madrid, 

para promocionar 
su imagen y su canción 

ganadora del Festival 
de Eurovisión, Nicole. 
Se ha convertido 
en una auténtica estrella 
de la música de la noche 
a la mañana, pues 
«Un poco de paz» 
se encuentra en estos 
momentos encabezando 
las listas de la mayoría 
de los países europeos. 
En Inglaterra ha llegado 
incluso a desbancar al mítico 
Paul McCartney.
La pregunto dónde radica 
el éxito de la canción 
y a qué atribuye 
su ascensión tan rápida 
en las listas británicas.

A LA VANGUARDIA
NUEVOS Medios es el nombre de una reoién nacida com­

pañía qu© tiene la valentía de importar los productos 
poco fáciles de cora al mercado, pero interesantísimos 

©n el plano estético y evolutivo. Cucha Salazar y Mario Pa­
checo, personajes conocidos en los mundillos del vinilo, son 
los promotores de la idea, y suya es la mejor ocasión para 
demostrar a los ejecutivos convencionales de las casas de 
discos convencionales cuánto se equivocan despreciando 
a los grupos y cantantes más avanzados, porque en estos 
pagos ya no andamos tan retrasados como en otros oscuros 
años.

P^^®’’^ elepés publicados son el «Movement», d© 
New Order, grupo descendiente de los célebres y malditos 
Joy Division (de quienes se edita ©1 maxi singl© «Atmos­
phère»), y ©1 fabuloso y plácido «LC», de Durruti Colum, 
lleno de calidades © inspiración. Para ©1 futuro se preparan 
más trabajos de los grupos citados, así como los interesantes 
Cabaret Voltaire Defunkt y algunas recopilaciones previsi- 
element© apreciables. Por otra parte, para no limitarse a 
los músicos roriUos de la Pérfida Albión, los de NM sacan 
a la o^e, un día de éstos, ©1 primer single del intelectual 
acmtoid© y multifacótioo Chicho Sánchez Ferlosio quien 
verá sus «Coplas, retrógradas» en las tiendas casi al tiempo 
que_se estr©ne el filme que sobre él y sus cosas ha roda- 

®^ autor de «Opera prima». S© ve que vaillenn AOítn. iChicSió está d© moda.

pronto Un elepé con nueve 
temas de la altura de eseLa irrupción d© (Quarter 

Flash en el panorama 
del pop-rock es tam­

bién, y muy principalmen­
te. la revelación de una 
voz femenina —Cindy 
Ross— de delicioso timbre, 
registro largo y dulce, en- 
teniecedora y levemente 
triste, como todas las bue­
nas voces de mujer. Estas 
cualidades se expresan in­
tensamente en un tema 
—«Harden my heart»— que 
es el cénit de disco grande 
con el que se nos presenta 
aquí este joven grupo ca­
nadiense, por cuyo futuro 
no es arriesgado apostar. La 
angélica Cindy tiene, al pa. 
recer, un hermano llamado 
Marv, guitarrista y compo­
sitor jimto a ella en todos 
los cortes del elepé que 
reseñamos. Seguro que Ma­
rv geza de las ínfulas feli­
ces que engendran la voz 
de Cindy, seguro que es co­
sa de leyes mendelianas, 
porque en los temas gene­
ralmente contenidos de 
Quarter Flash hay inter­
venciones de la guitarra 
que parecen llegar a des­
tiempo, sobradas de ener­
gía, pero terminan siendo 
los toques que dan a la 
banda su carácter. Eso y el 
saxofón, breve y rotundo, 
que sopla la misma Cindy. 
Este grupo, si su basamen­
to en la pareja Ross no se 
quiebra, tiene que damos

maravilloso «Harden--------- my
heart» («Endurecer mi co-
razón»), y entones los crí­
ticos le harán tanto caso 
como los aficionados que en 
USA le© han llevado al
fop 3, entonces todos volve­
rán a esta ó
lamentarán 
cido el oído 
de pop-rock 
bajado, con

ópera prima y
haber endure- 
ante esta clase 
dilecto y ira- 

enseñanzas del
jazz y el verdadero hard 
rock, aquel que en los se­
senta inventaron los Who

—Pienso que se debe a 
que hablo inglés. Y a los 
ingleses los agrada que se 
hable su idioma como 
ellos. Creo que un cantan­
te alemán puede triunfar 
en el mercado inglés con 
una buena pronunciación 
del idioma.

—¿Es ©1 idioma el que 
dificulta que una canción 
alemana consiga triunfar 
fuera de la propia Alema­
nia y d© los países nór­
dicos?

—Sí. Creo que sí. El idio­
ma es muy difícil.

—¿Cuántos discos has 
conseguido vender en estas 
pocas semanas?

—Más de dos millones.
—¿Ha cambiado en algo 

tu vida tras ©1 éxito de Eu­
rovisión?

—No. Sigo siendo la mis­
ma. El único problema 
grande que encuentro en 
estas semanas es que no 
dispongo de tiempo para 
mí, para poder practicar 
mis «hobbies», que son la 
pintura y el baile.

—¿Y te molesta?
—Si se trata de algo tem­

poral, no.
—¿Piensas que este triun­

fo te va a durar toda la 
vida?

—No, por supuesto que 
no, aunque pienso qu© el 
ser «número uno» en tan­
tos países hará que nada 
vuelva a ser igual que an­
tes. Ya nunca podré ser 
como antes de Eurovisión.

—Estabas estudiando. 
¿Piensas abandonar tus cla­
ses para aprovechar el 
buen momento en que te 
ha colocado ©1 haber ga­
nado ©1 Festival de Euro­
visión? ;

—No. Por encima de to­
do, pienso terminar mis 
clases en el colegio.

—¿Piensas estudiar algu­
na carrera después?

—Sí. Por supuesto que sí. 
Quiero licenciarme en fran­
cés, geografía y deportes.

—¿En las tres cosas a la 
vez?

—Sí, porque en mi país 
funciona así. Puedes estu­
diar estas cosas a la vez.

Gil ^^
Carlos
VARA 
DE REY

de •Verano azul», queA Nicole le dio tiempo de 
yo,

Madrid

•jugar» con Javi y Pancho, los 
han grabado su primer sencillo

Viene de Bélgica. Ha vi­
sitado anteriormente Ho­
landa e Inglaterra. Es su 
primera gira y la está ha­
ciendo en gran estrella. D© 
estrella, eso sí, con mamá 
ai lado, que no sólo van 
a ser nuestras folklóricas.

En contra d© la imagen 
que presumía, posiblemen­
te por ser alemana, ©s una 
muchacha de ademanes 
dulces y de aspecto físico 
muy delicado. E incluso, si 
me apuran, hasta bajita. 
No se trata, desd© luego, 
de la alemana al uso.

—^Nicole, de verdad, 
¿pensabas que podías ga­
nar con una canción como 
<Un poco de paz», que no 
tenía nada d© festivalera?

—Sí, porque mi canción 
era buena para ganar. Eu­
rovisión es un concurso de 
canciones, no de baile y de 
coreografía, porque eso, 
después, a la hora de la 
verdad, no se ve en el dis­
co. Sólo importa lo que se 
canta.

—¿No orees que también 
debió de ayudar algo a que 
te alzaras con el premio el 
que cantabas a la paz en 
un momento en qu© todo 
son guerras?

—Yo pensé que era un 
buen momento para hablar 
de paz cuando todo el 
mundo, en efecto, lo hace 
de guerras.

Me explica que, de ha­
berío deseado, podría ha­
ber presentado también

■ “Nunca vol­
veré a ser la 
misma”
■ “El año ante­
rior estuve pre­
seleccionada 
para el festival, 
pero me quedé 
la última”
una coreografía porque con 
ocho amigas tienen un gru­
po de baile, con coreogra­
fía propia. Y todas ellas 
son excelentes bailarinas 
de ballet

—He estudiado ballet du­
rante ocho años...

—¿Metes coreografía, 
como fondo o bailando tú 
misma, en tus actuaciones 
en directo?

—No, nunca. Son dos co­
sas distintas. Yo canto 
siempre ternas como el de 
Eurovisión, que son los que 
me gustan de verdad.

—¿Qué cantantes te gus­
tan para escuchar?

—Barry Manilow.
—¿No te da miedo ©1 no 

poder igualar est© éxito?
—■No me preocupa, por­

que sé qu© ésta es una pro. 
festón de altibajos. No 
siempre voy a estar arriba 
Lo que m© importa actual- 
ment© es que he consegui­
do ya siete discos de oro.

—¿Sólo con esta canción?
—He tenido otros éxitos 

anteriormente. El pasado 
año estuve a punto de po­
der concurrir a la preselec. 
ción del Festival de Euro- 
visión, y no lo hic© por un 
puesto. Quedé la trece de 
doce aspirantes. Sin embar­
go, ^ canción fue la que 
consiguió mayor éxito de 
todas. Llegó a «número 
uno».

Es posible que Nicole 
no sea sólo fruto de una o 
dos canciones y d© un éxito 
temporal, conseguido gra­
cias a un festival, que los 
que fracasan ai poco tiem­
po achacan a la «maldi­
ción» d© Eurovisión, cuan­
do este mismo certamen ha 
hecho, por poner un solo 
ejemplo, de Abba el grupo 
más rentable de la músi­
ca moderna de todos los 
tiempos, incluidos los Beat­
les.

J. A. DE LAS HERAS

Fotos M. FRANCO

¡Bienvenida, la saia MorasoH
A nueva sala Morasol es una realidad; pasado maña­
na y el sábado abrirá sus puerta© en lo qu© será su 
inauguración oficial, ofreciendo como primera actua­

ción en vivo la de Nacha Pop, que presentarán su últi­
mo elepé.

El local está ubicado en la calle Pradillo, número 4. 
en el madrileño barrio de Prosperidad (junto al parque 
de Berlín), construido sobre el antiguo cine Morasol; 
es decir, «a lo grande», con dos pisos y acondicionada 
con los últimos adelantos; uno de éstos se refiere al 
sonido —como discoteca— denominado «flying system». 
Otra novedad en salas de concierto y que tendrá Morasol 
es la proyección de películas musicales en 35 milíme­
tros... y muchas otras maravillas de la técnica que pronto 
tendremos ocasión de admirar.

La programación para los primeros días de Morasol 
está prácticamente confirmada, y queda de la siguiente 
forma:

, O Días 28 y 29, Nacha Pop, en el bautismo musical 
de la sala. Las entradas pueden adquirirse en Escridtscos 
y en la misma discoteca a 500 pesetas'
• Días 1 y 2. The Boys.
# Días 3 y 4, Alaska y Los Pegamoides.
Con lo cual, los primeros actos programados denotan 

que lo de Morasol va en serio. Evidentemente, la bege- 
nicnía de los de Rock Ola está seriamente amenazada 
y puede pasar a llamarse Rock Adiós si no cambian 
radicalmente de planificación. Lo de Morasol es una 
nueva alternativa (ojalá que de una vez por todas válida! 
para el pop-rock -nacional e internacional. En su día, lo® 
de Carolina y Rock Ola compitieron, y ©1 resultado fu®» 
hasta que se mantuvo la primera, un gran número «f® 
conciertos interesantes; pasado mañana, cuando actúen 
los Nacha Pop, puede comenzar una etapa gloriosa * 
nivel de música en directo. Lo veremos con el tiempo- 
De momento, se agradece una noticia tan refresoante 
en plena sequía de actuaciones.

MIKO
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